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I 

El año de 1973 se ha iniciado con los me­
jores auspicios para la labor editorial del Insti­
tuto Caro y Cuervo. Siguiendo el programa 
trazado y felizmente cumplido, el notable pu­
blicista Monseñor Mario Germán Romero ha 
dado a la estampa el Epistolario de don Rufino 
José Cuervo con don Antonio Gómez Restrepo, 
y de éste con don Miguel Antonio Caro. Con­
siderada la excelencia de los corresponsales, so­
bran los epítetos. 

El libro consta de cinco partes. En la Pre­
sentación se explican los motivos que induje­
ron al editor a refundir en un solo volumen la 
correspondencia de los tres eximios polígrafos, 
la desigualdad de la cifra de las cartas de los 
corresponsales, el origen de la correspondencia 
y la razón para intercalar en la obra la Biblio­
grafía de Gómez Restrepo, precedida de un 
Preámbulo, escrito con hondo afecto y simpa­
tía, por el no m enos ilustre benefactor de nues-

. tras letras, el padre José J. Ortega Torres, ade­
m ás, editor y erudito anotador de los Sueños 
de Luciano Pulgar. 

Las cartas de Cuervo y de Caro a Gómez 
Restrepo fueron obsequiadas al Instituto Caro 
y Cuervo en febrero de 1969 por la viuda de 
D. Antonio, doña Lola Casas de Gómez Res­
trepo, gracias a las valiosas gestiones de D. Gui­
llermo H ernández de Alba, jefe del Departa­
mento de Historia Cultural del Instituto. 

II 

En la Introducción nos regala con fervorosa 
elocuencia y nutrida información la semblanza 

espiritual y literaria del maestro Gómez Res­
trepo, a quien, guardadas las proporciones, pa­
rangona el editor con Marcelino Menéndez y 
Pelayo. De la pluma de Mario Germán Rome­
ro surge, en afortunada síntesis, la figura de 
Gómez Restrepo como orador académico de 
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primer rango, crítico de seguro juicio e inspi­
ración artística, cultor, el más notable, de la 
historia de la literatura colombiana, poeta de 
estro exquisito en Ecos perdidos, traductor con­
sumado de los Cantos de Giacomo Leopardi, 
insigne catedrático, eminente servidor público 
en cargos de gran responsabilidad, católico sin 
concesiones y patriota esclarecido. 

Las relaciones del señor Cuervo con el au­
tor de la H istoria de la literatura colombiana 
están tratadas con la delicadeza y el entusias­
mo con que se complace el edi tor en destacar 
los méritos de sus compatriotas excelentes. N os 
traslada el retrato físico de Cuervo, trazado por 
la pluma maestra de Gómez Restrepo ; nos ha­
bla de las labores intelectuales del filólogo, del 
calor humano que colorea su correspondencia 
con el joven cuyas dotes de escritor y poeta 
descubre y estimula constituyéndose en su me­
cenas, crítico y mentor; de su solicitud por los 
pobres de Bogotá a quienes nombra en su testa­
mento principales herederos, y cuya herencia 
anhela conservar intacta mediante la inmuni­
dad de un cargo diplomático ad honorem, para 
librarla de la voracidad fi scalista del Estado 
francés (C. 50). 

Otra parte de la Introducción está des­
tinada a mostrarnos un rasgo poco conocido 
de la personalidad literaria de don Rufino. Sa­
bida es la predi lección del maestro por la bue­
na poesía que él ten ía la suerte de leer origi­
nal en las muchas lenguas que conocía por 
razón de su oficio. Pero apenas teníamos ba­
rruntos de que su afición por los versos lo lle­
vó, en contadas ocasiones, a pulsar la lira de 
Apolo. Fruto de esa su afición, que debió cul­
tivar a ratos perdidos, son siete composiciones, 
algunas sin título, y casi todas compuestas en 
versos de arte menor. Anota, no sin razón, el 
doctor Romero que, si la poesía de Cuervo no 
agrega nada a su gloria de filólogo, nos mues­
tra, en cambio, el aspecto humano menos co­
nocido del sabio cultor de la lengua española 
(págs. XXXII-LIII). 

III 

El Epistolario Cuervo - Gómez Restrepo 
principia el 12 de noviembre de 1892 con una 
carta del maestro, y se prolonga hasta el 4 de 
mayo de 1911, como quien dice, hasta las pos­
trimerías de la vida del filólogo. Son cincuen­
ta cartas de Cuervo y sólo veinte de Gómez 
Restrepo. Las demás de éste debieron perecer 
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en la chamusquina ordenada por el maestro 
en su testamento, como lo recuerda el editor. 
En buena parte son cartas sobre temas litera­
rios, personales o de la vida de España, donde 
Gómez Restrepo actuaba como secretario de 
la Legación. de Colombia. Don Rufino, a pe­
tición de su joven amigo, se erige en crítico 
y, en calidad de tal, le envía constantes acota­
ciones a sus versos. Sin embargo, la mejor 
prueba de que estimaba en mucho las produc­
ciones de don Antonio es que se ofrece a edi­
tarlas, y en efecto las prologa y edita, se en­
carga de distribuírlas, y una y otra vez se pro­
diga en elogios nada formularios, si en cuen­
ta se tiene el empeño puesto en que la edición 
salga perfecta en la forma, pues, en cuanto al 
fondo, tuvo siempre por joyas las rimas de 
Ecos perdidos. 

No menor interés pone don Rufino en co­
nocer la versión de los Cantos de Leopardi, 
anunciada por Gómez Restrepo en carta de 
primero de enero de 1902, y, al conocerla, su 
entusiasmo limita con el ditirambo, como 
quiera que considera parte de la muestra "per­
fecta, insuperable", y al leerla toda cree "que 
Leopardi no fuera mejor traducido en L on­
dres, en París o en Viena" (C. 34 y 36) . 

Finalmente, como su más grande solaz es­
piritual consistía en reconocer los valores aje­
nos, acaba por rendirse a las capacidades li­
terarias de su amigo, y le pide que publique 
su obra en prosa. Y a fe que no le faltaba razón, 
pues, por poeta que sea, a los lectores ele Gó­
mez Restrepo nos seduce más su prosa que sus 
versos. Si como poeta supera a Menéndez y 
Pelayo, como crítico continúa siendo en Co­
lombia oráculo de imitadores y copistas. 

Vale sus vigilias leer la correspondencia de 
estos prohombres de la literatura, que repre­
sentan, cada uno en su esfera, la cima de n ues­
tra cultura literaria al lado de Caro, el huma­
nista, y de Suárez, el estilista. Pero la corres­
pondencia no se reduce a un simple diálogo 
de literatos. En ella se refleja, además, la ima­
gen de dos eximios colombianos, para quienes 
la patria, con sus desastres y sus glorias, cons­
tituía el objeto permanente de sus amores y 
preocupaciones. En esa correspondencia está 
presente, además, la fe religiosa. Dios, su pro­
videncia y sus arcanos se invocan y nombran 
como fuente de fortaleza y resignación ante 
el dolor propio y los quebrantos ajenos. La 
amistad era para ellos como la impronta del 
amor divino en el corazón humano. Fuera de 



que la correspondencia abunda en grace jos, 
noticias y humorismo de la mejor ley, es decir, 
regocijado e inocuo. 

IV 

La correspondencia de Gómez Restrepo 
con don Miguel Antonio Caro, iniciada con 
ocasión de la polémica entre Gómez Restrepo, 
el adolescen te de quince años, y Rafael María 
Merchán, veterano de cuarenta, tuvo entonces 
carácter estrictamente académico, pero terminó 
por convertirse en amistosa y familiar. D e ella 
quedan rastros hasta el año finisecular ( 1899). 
Son notables las cartas de Caro sobre las 
escuelas literarias y el hiato (MAC. 1-2). 

Para poner punto final a esta brevísima re­
seña, es fuerza convenir que la polémica en 
cuestión es interesante sobre manera, gracias al 
buen estilo, hidalguía y conocimiento de la ma­
teria que derrochan los contendientes, y por­
que pone de manifiesto la importancia que 
daban los grandes personeros de las letras a 
los asuntos de arte poético. 

Monseñor Romero se ha anotado una nue­
va marca con la espléndida edición de este 
Epistolario, VI de la serie, decorado con lámi­
nas preciosas y complementado con abundan­
cia de notas. Gracias mil, felicitaciones mil, 
como diría el señor Cuervo si lo leyera. 

ANTON IO FORERO OTER O. 

* * * 

EL ULTIMO RETRATO 
DE DON ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 

C ART A DE DO N CARLOS G ARC fA PRADA 

Mercer Island, Wash., 3 de abril de 1973 

DR. JosÉ MANUEL RivAs SACCONI 

Instituto Caro y Cuervo 

Bogotá. 

Muy distinguido colega y amigo: 
En mis manos su muy atenta del 16 de marzo, 

en que me a nuncia el envío del Epistolario de Caro 
y Cuervo con don Antonio Gómez Restrepo. 

Me honra mucho el hecho de que en él figure 
el retrato de don · Antonio que yo pinté a lápiz hace 
ya algún tiempo. Y le contaré : Un discípulo mío 
fue a Bogotá con el objeto de terminar la tesis de 
grado que preparaba sobre el costumbrismo en Co­
lombia. Yo le di una carta de presentación para don 
Antonio, quien lo recibió y le ayudó mucho en sus 
investigaciones. Cuando mi discípulo Jean Keller le 
hizo su última visita, le sacó una foto instantánea, y 
al volve r a Seattle me la obsequió. De esa instantánea 

DON A TO TIO GÓMEZ RESTREPO 
Retrato a lápiz por D. Carlos García Prada 
que se conserva en la Academia Colombiana. 

saqué el retrato que hice a lápiz, y como don An­
tonio murió dos meses después, yo creo q ue ese re­
trato es el último que de él quedó. 

Con la expresión de mis mejores deseos· pór su 
bienestar, y con un saludo muy cordial , quedo de 
Ud., como siempre, 

S. S. S., colega y amigo, 

CARLOS GARcÍA PRADA. 

LA A C ADEMIA COLOMB I A N A 

felicita al INSTITUTo CA Ro Y C uERvo por la 
publicación del Epistolario de Rufino fosé Cue1·­
vo y Miguel Antonio Caro con Antonio Gómez 
Restrepo, en elegante y pulquérrima edición, y 
al propio tiempo presenta sus expresiones de 
alto aprecio por la Introducción y N otas y la 
dirección de tal volumen, realizadas tras una 
investigación exhaustiva por nuestro ilustre co­
lega Monseñor Mario Germán Romero. 

Bogotá, 12 de marzo de 1973. 



LA AUTOBIOGRAFÍA EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SILVA 

JORGE ELIECER GAIT AN 
Jorge Eliécer Gaitán nació en Bogotá el 23 de 

enero de 1898 y murió trágicamente el 9 de abril de 
1948 en esta misma capital. Fueron sus progenitores 
D. Eliécer Gaitán y doña Manuela Ayala de Gaitán. 

Hizo estudios de instrucción primaria en una es­
cuela pública, los de bachillerato en el Colegio Simón 
Araújo y los de Derecho y Ciencias Políticas en la 
Universidad Nacional. Como tesis de grado presentó 
el ensayo titulado Las ideas socialistas en Colombia. 

En julio de 1926, el joven profesional via jó a Ita­
lia con el fin de hacer una especialización en derecho 
penal en la Rea'l Universidad de Roma. Allí Í>le su 
maestro el tratadista Enrico Ferri. Para obtener el 
título de doctor en jurisprudencia, Gaitán elaboró un 
valioso trabajo sobre El criterio positivo de la p1·eme­
ditación. Cabe anotar que el citado tratadista italiano 
reconoció públicamente que nuestro compatriota ha­
bía sido el mejor alumno en la especialización jurí­
dico-criminal de aquella época. Fue, asimismo, el pri­
mer latinoamericano recibido como miembro de la 
Sociedad In ternaciona l de Derecho Penal (grupo itá­
lico), la más notable institución del mundo en dicho 
campo y en cuyo seno figuraron celebridades jurídi­
cas como Ferri, Garófalo, Gandolfi, Altavilla, Manzini 
y otros maestros de fama universal. 

A su regreso al país, Jorge Eliécer Gaitán se de­
dicó por entero al ejercicio profesional como penalista 
y a la actividad política como militante del partido 
liberal, de cuya agrupación conquistó, en julio de 
1947, la suprema jefatura. En uno y otro campo so­
bresalió con excepcionales atributos hasta el fi na l de 
sus días . En el transcurso de su vida pública ascendió 
a las más altas posiciones que concede la democra­
cia a los grandes hombres : designado y candidato a 
la presidencia de la República ; ministro de estado y 
alca!de de Bogotá; representante a la Cámara y sena­
dor de la República en varias legislaturas. Fue tam­
bién rector de la Universidad Libre y catedrático de 
la Universidad Nacional. 

A través de sus múltiples y agitadas actuaciones, 
Jorge Eliécer Gaitán se distinguió como un hombre 
de carácter y entereza, como un exponente de ambi­
ción y de combate, como un tribuno elocuente y ague­
rrido, como un conductor de masas apasionado e 
infaúgable, en una palabra, como el más auténtico 
e insu pera do caudillo popular. 

El Dr. Silvio Villegas, a raíz del absurdo sacri­
ficio de Gaitán, en sentidas páginas evocó las virtu­
des y talentos de su compañero de generación y trazó 
los rasgos sobresalientes de su adversario político: 

La oratoria - dice- fue la facultad dominante ele Gai­
tán. En el fondo no era sino un gran agitador público. Nin­
gu no de su s artículos ha de perdurar, porque ignoraba los 
secretos del idioma y le fal taban el reposo, la melancolía, la 
angustia que engendran la obra literaria. Por lo demás, tam-
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poco pcrsiguic) nunca este objetivo. Se sentía con una tnisión 
que cumplir y a esta tarea consagró todas sus potencias espiri­
tuales. Todo en él estaba calculado para la tribuna : el pen­
samiento, la gargan ta, la acción, el idioma. Amaba el amplio 
ruido del ágora y sólo allí se sentía en su elemento. Gaitán 
era efectivamente terrible en el ataque y en la réplica. Tenía 
la agilidad de los fe! inos del desierto. Interpelarlo era un 
verdadero peligro. Amaba las ideas, las tesis, las doctrinas; es­
quivaba, hasta donde era posible, la lucha personal, y era hi­
dalgo y generoso con sus adversarios. Su léxico era muy re­

ducido, las palabras del pueblo, y este fue uno de los secretos 
ele su fulgurante carrera popular. Se hacía entender de la 
masa hasta cuando exponía tesis académicas . Conocía el arte 
de los auténticos oradores: apasionar la razón. Bien sabía él 
que no se podía conmover a los demás si primero no se estaba 
interiormente conmovido y que sólo el sen timiento es fecundo. 
En sus grandes discursos populares se en tregaba todo entero; 
hablaba con al m a, corazón y músculo. 

Y más adelante concluye la pluma del "leopardo" 
fallecido hace poco tiempo: 

La \'ida ele Gaitán será para los colombianos de todas las 
generaciones una lección de carácter, de patriotismo, ele desin­
terés y de trabajo. Nada se pierde en la d ifícil marcha del 
mundo. Las buenas semillas que él sembró darán pródigo 
fruto; lo que no pudo realizar él lo realizarán otros. En el 
crisol del tiempo, resplandecerá su gloria, limpia ele equivo­
caciones y flaquezas. El pueblo agradecido renovará eterna­
mente las flores sobre su lápida fu neraria. El animador ele 
masas es ahora un héroe, es decir, un animador ele almas. 

De otra parte, resulta satisfactorio recordar que el 
Dr. Jorge Eliécer Gaitán en su calidad de ministro 
de Educación Nacional suscribió el decreto núm. 465 
de 1940 ( marzo S), mediante el cual se fundó el Ate­
neo Nacional de Altos Estudios, con los fines esen­
ciales de "mantener la tradición científica colombiana 
y continuar las investigaciones de la Expedición Bo­
tánica, los estudios de la Comisión Corográfica, las 
especu laciones matemáticas, los trabajos filológicos, y 
dedicarse al estudio de la etnografía, de la antropo­
logía y de la arqueología indígenas", al tenor del 
mencionado decreto, e, igualmente, con el fin de 
contribuír al "fomento de la cultura en el país y la 
enseñanza superior no profesional". 

Poco tiempo después, en julio del m ismo año, el 
Dr. Gaitán, a nombre del Gobierno, celebró un con­
trato con el R. P. Félix Restrepo S. I. y con el pro­
fesor Pedro Urbano González de la Calle, miembros 
del Ateneo y técnicos en disciplinas fi lológicas y lin­
güísticas, quienes se comprometieron, según se ex­
presa en dicho documento, "a continuar la obra filo­
lógica del señor Cuervo". En el mismo contrato se 
dice textualmente: "Para continuar la tradición 
nacional en estas disciplinas, el Gobierno crea, de­
pendiente del Ateneo de Altos Estudios, y con el 
objeto de formar especialistas en Filología y Lingüís-



tica, un Instituto cuya dirección estará a cargo de los 
contratistas". 

A este propósito, el P. Félix Restrepo, en el ar­
tículo titu lado Para la historia, apa recido en el nú­
mero 1? del Roletín del Instituto Caro y Cuervo 
(enero-abril de 1945) , escribe lo siguiente: 

Hace ya v3rios años, en 1940, el ministro de educación 
nacional Jorge Eliécer Gaitán había creado el A te neo N acio­
nal de Altos Estudios con la intención de continuar, entre 

otro; varios trabajos científicos de g-ran aliento emprendidos 
en diversas épocas en nuestra patria, el interrumpido Diccio­
nario de cotiSII'tlcci~n y régimen de la lengua castellana del 
príncipe de nuestros filólogo>. 

Reunidos bajo el nombre, no oficial, de Instituto Rufino 
J. Cuervo, y en virtud de un contraro con el Gobierno Na­
cional , hemos trabajado desde cn<cnccs . . . 

Tal es, en síntesis, el origen del actual Instituto 
Caro y Cuervo, que fue denominado así por la ley 
s~ de 1942, expedida con ocasión del centenario de 
Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuervo, la cual 
dio nombre oficial y vida jurídica, en definit i\·a, a 
nuestra institución. 

Con lo an terior, hemos tenido la oportunidad de 
rememora r y apreciar otro asp~cto muy poco va lorado 
o conocido en la vida de Jorge Eliécer Gaitán : su cla­
ra visión y su viva preocupación por mantener y con­
tincar nuestra bien cimentada tradición de pueblo 
culto, especialmente en el campo de las hu manidades. 
Bien sabía él que sin la base de la tradición no es 
posible el progreso científico y cultural. 

Los fragmentos de carácter autobiográfico que se 
reproducen a continuación hacen parte de una entre­
vista que el Dr. Gaitán concedió al periodista B. Mo­
reno Torralbo. El texto de dicha entrevista se pu­
b!icó en E/ Siglo de Bogotá ( julio 12 de 1943) y se 
reprodujo después en la obra Documentos para una 
biografía ( Bogotá, 1949), de donde hemos tomado 
los apartes autobiográficos en referencia. 

Ilustramos estas páginas con el facs ímile de la de­
dicatoria a D. Marco F id el Suárez puesta por Jorge 
Eliéeer Gai•án en un ejemplar de su tesis de grado 
que se conserva en el Fondo Suárez de la Biblioteca 

1acional de Bogotá. 

CONFESION A U 1_, O B I O G R A F 1 CA 

En el cuarto-escritorio de su casa Je habitac ión, 
lujosamente instalado, sentado el reportero en cómodo 
sillón de moqueta roja, el doctor Jorge Eliecer Gaitán 
se pasea y conversa. No se trata de un d iálogo, ape­
nas de un monó!ogo. E l doctor Gaitán habla y el re­
portero escucha. Este es un reportaje sin preguntas. 
Señalado el itinerario espi ritual que debía recorrer, 
de modo espontáneo, sonreído, caudaloso en la expo­
sición de sus pensamientos, ameno e interesante en 
todos los momentos, el doctor Gait:ln se confesó con 
sencillez y natu ralidad. 

El reportero se hall6 frente a un hombre satisfe­
cho con su destino. Conversa sin amargura, enfoca 
los hechos de la vida con optimismo, tiene confianza 
en sus propias fuerzas. Es un an imal de pelea. El 
hecho de que momentáneamente los mandones de 
turno de su partido lo hayan llamado a calificar ser­
vicios, condenándolo al retiro de la actividad parb ­
mentaria, en las últimas elecciones, no ha causado 

en el doctor Gaitán el menor desasosiego. Por el con­
trario, parece com placido de estas vacaciones impues­
tas por transitorias circunsta ncias. E n su monólogo 
el doctor Gaitán no d ijo una opinión sobre los hom­
bres de la política o sobre los sucesos nacionales, que 
tradujera un sentimiento de rencor, de envidia o 
siquiera de exasperada rivalidad. Es un hombre que 
tiene conciencia de lo que es, de su capacidad intelec­
tual, de su ética y de lo que representa en el escenario 
nacional . . . 

Sobre el escritorio hay un retrato de la madre de 
Gaitán. H ablamos de ella. 

-Era una mujer extraordinaria, opina, de 
espíritu fuerte, que cuidó amorosamente de mi 
destino. La santidad de su vid::~ la iluminó JOR GE ELI ÉCE R G AITÁN 
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siempre una intel igencia estudiosa y una volun­
tad indomable. 

Se refiere a ella con ho nda g ratitud . 
E l doctor Gaitán es de pequeña estatura, nervio­

so, u n agradable cau>·eur, infatigable trabajadoc de ad­
mi rable ag ilidad mental ... 

¿QuÉ ES EL RECUERDO? 

uestro entrevistado se detiene un momento se 
reconcentra y a poco contin úa el hilo de su cha; la . 

. -Con esto de los recuerdos, dice, sucede 
tgua l que con los cuerpos llamados catalíticos: 
su fuerza, más que en sí mismos, se expresa 
en otros que reciben su influencia. Como hay 
tántos hombres en la vida de un hombre es 

' poco menos que imposible lograr que el hom-
bre de hoy interprete con fidelidad h fuerza 
de la pasión, la calidad de la idea o la índole 
de la voluntad del hombre de ayer, de antier 
o ele más atrás. Si, por ejemplo, yo quisiera de­
cir a usted algo ele mi niñez o de m i adoles­
cencia, tan sólo lograría relatar le el juicio que 
me merece, con mi cri terio y mis ideas actua­
les, um etapa, cuya Íntima en traña ele todo 
tendría, menos del calor vital, ácido y angus­
tiado que la acompañó. Porque aquello ele los 
dorados recuerdos de la infancia y de la ado­
lescencia, se me hace que tiene el mismo sen­
tido de los zapatos viejos : su encan to nace 
cuando hemos logrado cambiarlos por unos 
meJores. 

-El hecho ele relatar le que me an imaba 
un ambicioso deseo de estudio y de prepara­
ción me conduce a evocar la mañana aquell a 
en que llegué, entre tímido y audaz, a pedirle 
al doctor Simón Araújo me recibiera en forma 
gratuita para poder hacer mis estudios secun­
clarios, a lo cual accedió aquel inolvidable ciu­
dadano. Y también podría rememorar para lo­
grar un agudo contraste, que, pasados cuatro 
lustros, ~que! mismo mendicante de estudio, 
recibía de su profesor Víctor Manuel Orlando, 
uno de los cuatro grandes de Europa, una car­
ta en extremo laudatoria, sobre un trabajo ju­
rídico a propósito de la escuela histórica, acom­
pañada de un libro llamado Roma versus Roma, 
con esta dedicatoria: "Al que ayer fue mi 
discípulo y hoy es maestro". Pero no le estaría 
contando nada de mi vida. En la evocación 
del recuerdo siempre hay algo mutilado, y por 
eso puede ser sincero, pero jamás verídico. Si 
nuestra vida de ayer fue ardua, esquiva, injus-
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ta, y si esas limitaciones nos llenaron de un 
fuego batallador o de una voluntad tenaz para 
vencerlas, es claro que las apreciamos, por ser 
causa de nuestras pequefías victorias, pero no 
las amamos, porque sus desgarraduras fueron 
dolorosas, y el dolor es siempre digno de res­
peto pero no de atracción. Y, al contrario, si 
b vida de ayer nos fue lisonjera, natural es 
que la amemos, pero puede que por ello mismo 
la despreciemos; quizás nos robó aquel lo que, 
de existir, nos hubiera impedido ser fragmen­
tarios en la porfía. 

No ERA u TÍT ULO SINO UI\'A PRO FEStÓ 

LO QUE PERSEGU ÍAN LOS EST UDIANTES 

El doctor Gaitán apaga el cigarri llo en el cenicero 
y conversa sobre su vida de estudiante: : 

- Mejor será, continúa, que le diga algo de 
lo que por entonces era común y preval ente 
entre gran parte de los que estudiábamos. Creo 
no equi vocarme al decir que la gente moza de 
aquella época, al menos un numeroso grupo, 
parecía haberse propuesto, sin saberlo y dentro 
de la parva posibilidad de unos estudiantes que 
comienzan, tener como paradigma el consejo 
de Bergson : "Obra como pensador y piensa 
como hombre activo". Porque aú n no había 
salido del período de bachillerato y ya tenía 
un grande entusiasmo por el conocimiento de­
sin teresado y puro. Recuerdo que en la Univer­
sidad nos imponíamos un trabajo duro y ex­
traoficial, y que los estudiantes permanecíamos 
en los patios del Capitolio l1asta la medianoche, 
para tornar, comenzada la mañana, al Pa rque 
de Santander, o a los románticos claustros de 
Santo Domi ngo a continuar la tarea. Y cuando 
-como en mi caso- las lecciones ele Holguín 
y Caro sobre Filosofía, o las de José Alejand ro 
Bermúdez sobre Derecho Canónico, o de Aba­
día Méndez, Cadavid, Fél ix Cortés, Pérez y 
tántos otros hombres eminentes en sus leccio­
nes no se acomodaban sino que contradecían, 
por ortodoxas y conservadoras, nuestro tempe­
ramento revolucionario, no por eso nos eran 
inútiles, ya qut nos servía n para buscar con 
más afán por fuera los sistemas ideológicos y 
filosóficos contrapuestos, y en armonía con 
nuestra intuición. No era propiamente el deseo 
de un título, sino la ambición de tener una 
profesión , la que nos guiaba. Todavía no se ha­
bía extendido tanto la sola ambición de un 



título que sirva como ganzúa para abrir las su­
cias puertas de la burocracia politiquera. 

l QUIETUDES ESTUDIANTILES 

Y DISPUTAS LITERARIAS 

Nuestro diserto informador de las cosas de su 
vida, habla con entusiasmo de sus primCías luchas y 
les pone calor a sus palabras en el relato de sus ha­
zañas iniciales. 

- Este devoto afán, prosigue, por los cono­
cimientos no impedía sino que, al contrario, 
estimulaba el amor por la lucha. Algunos de 
nosotros anduvimos por barriadas y veredas pro­
pugnando por nuestro ideal, luchando contra 
el gobierno, que nos parecía, por estático y 
conservador, síntesis de todos los males nacio­
nales. Muchos de nosotros, aún con pantalones 
cortos, combatíamos por los nuevos ideales que 
amábamos en lo político, en lo artístico, en lo 
puramente intelectual. Era una época de agu­
da agitación. Asociaciones, comités, academias, 
grupos beligerantes. Todavía son recordados los 
"arquilóquidas", los "leopardos", los "nuevos", 
entregados todos a una tenaz y generosa labor. 

LA SociEDAD LITERARIA "RuBÉN DARÍo" 

-Cuando se habla de esos m ovimientos ju­
veniles, no podrá nunca olvidarse el nombre 
de Alfonso Villegas Restrepo, quien, sin aten­
der a matices políticos, nos dice el doctor Gai­
tán, los estimulaba en su periódico sin pedir 
consigna distinta de la inteligencia y la rectitud. 

-Por aquellos días se fundó una sociedad 
literaria llamada "Rubén Darío". Se reunía los 
domingos por la tarde en un salón situado en 
la cal le 8~\ abajo de la esquina del Observatorio. 
Aquella Sociedad, que constituímos sin fines 
políticos, para discutir problemas simplemente 
literarios, se dividió en dos bandos : los clásicos 
y los modernistas. Su funcionamiento en aquel 
salón, que nos había sido prestado, fue bien 
corto, porque una tarde, de acalorada discusión, 
en la cual representamos las dos tendencias, ha­
bían ll evado la dirección oratoria Ignacio 
González Torres, clásico, y H ernando de la 
Calle, modernista. T al fue la vehemencia y el 
entusiasmo que pusimos en favor o en contra 
de la poesía de Rubén Darío, que los muebles 
de la sala no fueron por completo destruídos 
sólo por la oportuna, aun cuando un poco tar­
día, intervención de la policía. La Sociedad por 
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eso no se disolvió, pero sí tuvimos q ue adoptar 
una vida trashumante, habiéndose logrado que 
la primera sesión después de aquella tormenta 
se llevara a cabo en la casa de Juan del Corral, 
muerto prematuramente ... 

L A PRIM ERA I NTERVENCIÓN PARLAMEN TARIA 

-Le contaré cuál fue mi primera actuación 
parlamentaria. Se discutía el tra tado con los 
Estados Unidos. Lo combatían, por conside­
rarlo contrario al orgullo y a la dignidad na­
cionales, José Vicen te Concha, quien había ve­
nido expresamente de Roma para atacarlo, 
Benjamín H errera, Laureano Gómez y Luis 
Cano. Lo defendía en los bancos ministeriales 
de la Cámara, Olaya H errera, Ministro de Re­
laciones Exteriores, nombrado al efecto. Por 
aquel tiempo, como hasta 1935 o 36, las sesio­
nes del Parlamento, por su solemnidad y gran­
deza, aún recordaban a los estudi antes que se 
encontraban en frente del cuerpo soberano de 
la nación. Laureano Gómez y Luis Cano pro­
nunciaron dos grandes discursos. No se me ha 
ido de la memoria cuando el doctor Concha se 
dirigió, con el emocionado gesto que en los 
hombres produce la ancianidad que se hace 
joven por el fuego interno que la ilumina, pa­
ra felicitar a don Luis Cano. Al día siguiente 
habló Concha. Fue la primera y la última vez 
que lo oí. Creo que, al igual del momento en 
que los hombres en su lucha con la muerte 
dan la última sensación de vitalidad, que no es 
sino el preludio -del viaje postrero, Concha mos­
tró cuanto de grande había habido en su elo­
cuencia. Olaya, que era un gran estadista y 
que como orador tenía la virtud de las tormen­
tas, es decir, de arrasar con viento, leyó unos 
cua ntos tratados de derecho internacional que 
le robaron fuerza a su modalidad oratoria por­
que no era un hombre de disciplina científica, 
entró con su hermosa voz dramática en la con­
troversia personal con su adversario; Concha 
tenía la fama de ser orgulloso y soberbio; fue 
allí donde Olaya encontró su fil ón. A tal so­
berbia le atribuyó el verdadero origen del ata­
que al tratado, y finalizó su período con esta 
frase: "Porque, doctor Concha, cuando D ios 
quiere perder a los hombres los hace soberbios". 
D~sde la barra en donde me encontraba con 
mis compañeros de universidad, pues todos, 
como cualquiera se lo explica, estábamos de 



p :lfte del ataque romántico a aquel tratado, 
cuya negativa hubiera sido un;..-grande error, 
y apenas Olaya Herrera hubo terminado y sin 
dar tiempo a la ovación que era de esperarse, 
grité a todo pulmón: ¡Vi va la soberbia nacio­
nal! El grito fue respondido con un atronador 
aplauso. Al día siguiente el periódico que en­
cabezaba la oposición al tratado, y que, según 
me parece recordar, dirigían Laureano Gómez 
y Uribe Cualla, encabezó su editorial con el 
mismo titulo de j Viva la soberbia nacional! to­
mando pie en el anónimo grito ... 

UN PROFESIONAL POLÍTICO Y NO U N POLÍTICO 

PROFESIONAL. EL PRIMER PLEITO 

- Mi iniciación profesional, continúa, fue 
harto t urbulenta. Terminados los estudios me 
encontré ante el gran problema de todo inicia­
do sin influencias: establecerse. En la casa que 
ocupaba y aún ocupa "El Mensajero", logré, 
en el tercer patio, una oficinilla que correspon­
día a la despensa de la antigua residencia y que 
don Julio Escobar me arrendó en doce pesos. 
Y como no tuviera para comprar el escritorio, 
acud í al almacén de un señor Ballesteros, situa­
do enfrente del Palacio de la Carrera, quien 
me alquiló uno, por la suma de dos pesos 
al m es. 

-Entre estudiar y esperar, esperar y estu­
diar, y, sobre todo, esperar al cliente descono­
cido, se me iba todo el tiempo y también la 
tranquilidad. Un buen día un muchacho em­
pleado de la librería de "El Mensajero" se pre­
sentó en mi oficina para ver de que le gestio­
nara un asunto. Era hijo único, de su esfuerzo 
dependía toda su familia; había sido llamado 
a filas y, según él me lo contó, de acuerdo con 
la ley tenía derecho a la exencion. Desde luégo, 
comprendí que sobre el particular poseía una 
erudición legal más amplia que la mía. Le 
manifesté que sólo hasta el día siguiente po­
dría ocuparme de su problema, pues algún 
pleito pendiente - por supuesto inexistente ­
m e impedía atenderlo ipso facto. Se trataba, 
apenas, de dar tiempo a que el retiro del jo­
ven cliente me permitiera salir en carrera hacia 
la oficina del reclutamiento militar para ob­
tener un decreto sobre la materia y empaparme 
del asunto. 

- En efecto, al día sig uiente celebramos el 
contrato por la para mí fabulosa suma de trein-
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ta pesos, que él me pagaría en dos contados, uno 
al comenzar, y otro al término de la gestión. 

-Y así tuve y gané mi primer pleito. 

- Otra vez, con gran inquietud d e mi par-
te, recibí una boleta de citación de un juzgado 
en lo criminal, que funcionaba en el edificio 
Liévano. Después de bregar tímidamente con 
varios empleados, que poco me atendían, logré 
que el secretario lo hiciera, y me informó que 
se me había n om brado defensor de oficio en 
uno de los m ás extraordinarios procesos cri­
minales que haya habido en este país, o sea el 
de Eva Pinzón (alias) "La Ñapa". 

-También, por entonces, estaban para co­
menzar las audiencias en un sonado asunto que 
se ventilaba contra un sujeto que me había 
ofrecido su defensa advirtiéndome que nada 
podía pagarme, y contra quien había puesto 
denuncio, que a mí me parecía injusto, perso­
na de muchas campanillas y de gran posición. 

- No olvido que en el primer día de las 
audiencias fué citado el d enunciante para que 
repitiera sus cargos. Así lo hizo. Y, ya al fina­
lizar, con el tono despectivo a que se creía con 
derecho y sin importancia en aquellas lides, ter­
minó su exposición diciendo con cierto aire 
desenfadado y provocativo: 

"Advierto que en mi casa se h a recibido 
un anón:mo en el cual me dicen que un señor 
Gaitán, que por aquí debe estar, dizque va a 
desnudarme moralmente en esta audiencia. 
Bien puede hacerlo ... ". 

-Desde mí asiento, y con la venia del Juez, 
lo interrumpí, para d ecirle: 

"A usted lo han engañado, porque para des­
nudar a una persona se necesita por lo menos 
que esté vestida". 

-La inmensa barra que asistía al p roceso 
me estimuló con una ovación. 

-Y a fue más fácil después de estas dos 
audiencias, que uno de los autores d e otro de 
los grandes su cesos judiciales de la época -el 
proceso Barrera Philips - m e nombrara, tam­
bién de oficio, su defensor. 

U N A BUENA INTENCIÓN 

DEL PREsiDENTE SuÁREZ 

-Siempre pensé - nos dice- y es muy 
consolador recordar que gran parte de mis 
compañeros ten ía la idea de que el título de 



FACSÍMILE DE LA PORTADA 

DE LA TESIS DE GRADO 

DEL DOCTOR GA IT ÁN 

JOIWE E. GAIT AN 

EJEMPLAR QUE SE CONSERVA 

EN EL FONDO SUÁREZ 

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

Las ideas socialistas 
en Colombia 

DE BOGOTÁ 

Como puede observarse en la dedi­
catoria, el autor de ella había escri­
to, quizás por distracción, el ape­
llido de don Marco Fidel así: 
Sum·es. Esta forma aparece hoy 
corregida, con tinta roja, por algún 
lector, en cuyas bárbaras manos se 
dejó caer el ejemplar, y quien, ani­
mado de severidad ortográfica, pero 
sin respeto por el libro ni por el 
manuscrito, corrigió la escritura 
original del Dr. Gaitán, agregando 
la tilde en la letra a y prolongando 
el rasgo de la letra s para con ver-

tirla en z. 

la Universidad no era una carta de liberación 
del estudio, sino, por el contrario, signo de 
que había llegado el momento de estudiar en 
sen o. 

- Durante mis estudios - siguió hablando 
el doctor Gaitán- en la Universidad Nacio­
nal, por ahí en el segundo o tercer año, se me 
presentó la oportunidad de ir a estudiar a Ro­
ma. El señor Suárez, a la sazón Presidente, 
tenía grande y justificado aprecio por mi ma­
dre, y, sabiendo cuánto le complacería y has­
ta dónde podía hacerle el mejor de los obse­
quios, un día le manifestó la voluntad de con­
cederme no sé qué cargo adjetivo en Roma, 
con el fin -estoy seguro - más de satisfacer 
los deseos de ella que los míos. Con el albo­
rozo que es de presumirse, me llevó la noticia 
y sin desconcierto aceptó mi respuesta, que 
fue la de una gratitud inmensa por aquel va­
rón eximio, pero la negativa de aceptarlo por-
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que en mi sentir ello no complacía la aspira­
ción que yo tenía y que era la de poder hacer 
aquel viaje con mis propios esfuerzos. 

-En verdad no se trataba únicamente de 
la repulsión que he sentido hacia la burocra­
cia sino que, conscientemente, defendía una 
inmensa satisfacción y un gran beneficio. Pos­
teriormente la vida me demostró no haberme 
equivocado. Una gran satisfacción era la de 
lograr un objetivo por el camino del perso­
nal esfuerzo. ¡Qué pobre sabor de fruto mas­
ticado debe tener la vida para los hombres que 
no han experimentado tan deliciosa sensuali­
dad ! Y un gran beneficio, porque estoy se­
guro de que si mis estudios no los hubiera 
hecho acosado por la exigencia de un tiempo 
que dependía de las limitadas monedas, jamás 
habría sido capaz de hacer como hice, en el 
curso de un año, diez y seis materias que m e 
permitieron obtener el título de doctor en ju­
risprudencia de la Real Universidad de Ro-



ma y el título Je la Escuela de Especialización 
J ur.ídico Criminal. Con el aditamento de una 
tesis o teoría sobre la premeditación en mate­
ria penal, que luego fue laureada cuando yo 
había regresado ya a mi país, y que por ahí 
anda citada y encomiada en varios tratados de 
importancia de la ciencia criminal. Todo esto 
no hubiera sido posible con las probabilidades 
que una canonjía burocrática me hubiera de­
parado. No olvidaré nunca un momento que 
vino a demostrarme cómo no siempre falta 
la generosidad en el corazón humano. Cuando 
el Conserje leyó el resultado de la calificación, 
que había sido la máxima, es decir magna 
cum laude, honor muy escasamente discerni­
do, la numerosa y ansiosa multitud de jóvenes 
de todos los países allí presentes prorrumpió 
en entusiastas demostraciones de felicitación 
como s1 de cosa propia se tratara. 

CRISIS DE L CA RÁCTER Y DE LA MORAL 

- Y ya que hablo de estas reminiscencias 
de estudiante, me parece que al caso viene de­
cirl e que uno de los problemas más inquie­
tantes del país, a mi modo de ver, reside pre­
cisamente en la absoluta ausencia de estímulo 
de las virtudes humanas de la juventud, que 
parece ser doloroso patrimonio de la presente 
hora colombiana. Tanto m ás alarmante cuan­
to que a nadie alarma. El hombre no obra 
sin motivos, y cuando faltan los generosos y 
elevados, se moverá por los exiguos y peque­
ños. Bien es cierto que la delicuescencia en la 
valoración de los principios éticos y morales 
es hoy signo de amplitud universal y que den­
tro de nuestras propias fronteras la disminu­
ción y el aflojamiento de las normas que con­
dicionan una vida, excede de las partidas para 
cobijar el ambiente todo. 

- Sin embargo, si se toman medidas pre­
ventivas en orden a la defensa de lo económi­
mo y fiscal, no se entiende cómo tan indife­
rente desdén se acusa en lo que dice relación 
al elemento humano, suprema -riqueza de to­
da actividad social. La juventud presente, des­
tinada a manejar la República en las épocas 
más difíciles de su historia, ha menester de 
una preparación intelectual e~ecial, de una 
energía de voluntad como no fuera en otras 
ocasiones necesaria y de un carácter como 
nunca indispensable. No obstante, por la rea­
lidad deletérea de cada hora y de cada mo-
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mento, ella crece en el ambiente de que las 
virtudes mentales volitivas y morales, no sólo 
no son una contraseña de libre paso en el ca­
mino del buen éxito, sino en muchas ocasio­
nes embarazoso lastre. Fatal lección la de en­
señarle que la República no es propiamente 
un patrimonio colectivo, sino una es~ecie de 
taquilla de teatro cuyo boleto se paga al pre­
cio del renunciamiento de la personalidad y 
sólo se vende cuando el cliente declara, de 
antemano, que le gusta la obra y está irreme­
diablemente enamorado de los actores ... 

UN ELOGIO DEL PROI'.ESOR FERRl 

- Por lo que atrás dejo expresado, es un 
poco difícil decir cuáles son los momentos que 
en mi carrera profesional me hayan producido 
mayor sati sfacción. Al azar le diré que la lec­
tura de una entrevista que, en un periód ico 
mej icano, le hicieron hace mucho tiempo a 
Oreste Ferrara, en la cual, para referirse elo­
giosamente al movimiento intelectual colom­
biano, citaba La Vorágine, de José Eustasio 
Rivera, y el libraco que me sirvió de tesis, lla­
mado Las ideas socialistas en Colombia. Por 
cierto que yo quise que el presidente de esa 
tesis fuera uno de los hombres más contrarios a 
su ideología, Monseñor José Alejandro Ber­
múdez. Esa tesis la publiqué después a mane­
ra de libro, y tuvo buen éxito, pues la edición 
se agotó. Otra gran emoción experimenté 
cuando recibí una carta de don Antonio Gó­
mez Restrepo, embajador en Roma, fechada 
el 22 de enero de 1929, y en la cual me hacía 
saber que en el curso de Derecho Penal de la 
Universidad de Roma, al cual él asistía en 
compañía de Rueda Concha, había oído al 
profesor enseñar a sus discípulos una teoría 
mía sobre problemas penales, carta en la que 
me agregaba : "Pocas veces un nombre colom­
biano habrá sonado en el extran jero con un 
elogio tan expresivo en boca de un sabio de 
fama mundial, como lo es indudablemente 
Enrico Ferri, cuyas ideas filosóficas no com­
parto, pero a quien nadie puede negar la in­
fl uencia profunda que ha ejercido en el de­
sarrollo del derecho penal". 

- Pero quizá la única verdadera emoción, 
porque ya no es de detalle sino de síntesis y 
porque ya no es el recuerdo de hechos acae­
cidos, sino la mirada panorámica hacia atrás, 
es la de que en mi profesión no tengo ningu­
na queja que formular ni que formularme ... 



B I B L I o ·G RAFIA DE JORGE ELIECER GAIT A N 

y DEL 9 DE ABRIL DE 1 9 + 8 

En este mes se conmemora el XXV ani versano de la 
muerte del Dr. Jorge Eliécer Gaitán, ocurrida en Bogo­
tá el 9 de abril de 1948. Con motivo de esta recorda­
ción y en homenaje a tan eminente hombre público, 
adem<Ís de la Confesión autobiográfica que aparece en 
estas mismas páginas dentro de la sección denominada 
La autobiografía en la literatura colombiana, hemos te­
nido a bien elaborar el presente trabajo bib liográfico. 

Así, teniendo en cuenta la importancia del personaje 
de quien hacemos memoria, la reprobable circunstanci¡t 
en que se produjo su fallecimiento y las características 
de los hechos que por tal razón se desataron en el país, 
particularmente en esta capital, un acopio de esta natu­
raleza resulta de suma utilidad para el historiador, para 
el acucioso investigador, para el b iógrafo del presente o 
del futuro, para el sociólogo, en fin , pa ra el escritor y 
para el hombre de estudio. 

Sobra manifestar q ue en manera alguna creemos haber 
agotado la tarea que nos hemos propuesto. En un<~ labor 
de este género y vastedad, como es obvio comprender, 
nadie está exento de incurrir en involuntarias omisiones. 

Es preciso tener en cuenta que, con posterioridad al 
9 de abril de 1948, son múltiples los ensayos, estud ios, 
artícu los o simples notas periodísticas que se han publica­
do en todo el país respecto al tema que nos ocupa, ma­
yormente en los an iversarios de tan luctuoso como trá­
gico acontecimiento. 

Por ta les circunstancias, con excepción de algunas pu­
blicaciones periódicas aparecidas en Bogotá, se echarán 
de menos, más que todo, los registros bibliográficos co­
rrespondientes a todas aquellas que del mismo género 
se han efectuado en el resto de Colombia y aun en el 
extran jero. Es conveniente anotar que si en la misma 
capital del país resulta sobremanera difícil, casi impo­
sible, la adquisición de las obras que se publican en pro­
vincia, con mayores veras acontece en cuanto hace rela­
ción con revistas y periód icos. 

En este punto, no está por demás advertir que para 
nuestro cometido hemos tenido como fuente de consul ta, 
en primer término, el material (libros, folletos, revistas 
y recortes de periódicos) que conservamos en los anaque­
les ele nuestra biblioteca particular. Interesa, asimismo, 
advertir que el presente registro bibliográfico comprende, 
únicamente, las publicaciones aparecidas desde abril de 
1948 hasta fines de 1972. 

Con todo, por incompleta o insuficiente que aparez­
ca esta bibl iografía, consideramos que buenas bases o 
antecedentes habrá de proporcionar a quienes pretendan 
algún d ía completarla y no pocas luces habrá de ofre­
cer a cuan tos hayan de emprender investigaciones o 
estudios relacionados con la vida, la obra y la muerte de 
Jorge Eliécer Gaitán o con los sucesos que sobrevinieron 
el 9 de abril y d ías subsiguientes de 1948. 

De este modo, con la satisfacción de un deseo cum­
plido, consignamos a con tinuación más de un centenar 
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de f ichas bib liográ ficas que dan c uen t~ : unas, de la me­
ritoria labor in telectua l, p rofesiona l, política y parlamen­
taria real izada por el caudillo sacrificado; otras, como 
expresión del afecte o interés crítico de nuestros escrito­
res por uno de los hombres que más profundamente han 
c;t laclo en la conciencia de su pueblo; y las restantes, en 
torno a la fecha crucial que vino a marcar un nuevo 
hito en la h istoria contemporánea de Colombia. 

La bibliografía que damos a conocer a con tin uación 
está dividida en tres partes: Bibliografía de Jorge Eliécer 
Gaitán, Bibliografía sobre Jorge Eliécer Gaitán y Biblio­
grafía sobre el 9 de abril de 1948. La primera parte apa­
rece en orden cronológico, con la advertencia de que 
aquellas publicaciones que carecen de fecha han sido co­
locadas en el orden que les corresponde de acuerdo con 
el año en que tu vieron lugar las in tervenciones del autor. 
La segunda y la tercera parte se han dispuesto en orden 
alfabético de autores. 

l. BIB LI OGRAFÍA 

D E J ORG E E L I ÉCER GA ITÁ N 
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ARANZAZU.- "Tribunas". 

ARANZAZU. - Vista parcial de la población. 

ARANZAZU. - La iglesia. 

EL ESPAÑOL H ABLADO EN CALDAS Y R!SARALDA 

ENCUESTAS 
MA!~IZALES 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

Entre el 15 y el 25 de marzo del presente 
año se realizaron encuestas para el Atlas Lin­
güístico Etnográfico de Colombia en las lo­
calidades de Aranzazu y Manizales (Caldas) 
y Pereira (Risaralda), trabajo que adelantaron 
los investigadores José Joaquín Montes, Jesús 
García y Jennie Figueroa Lorza. 

Es lamentable, aunque comprensible, que 
en regiones de notorio desarrollo econ6mico 
como Caldas (aunque no exclusivo de. esta re­
gi6n, claro está) se vea nuestra labor como 
algo inútil o superfluo. En muchas ocasiones 
hemos tenido que escuchar cosas como "¿por 
qué el gobierno no se preocupa de Jos proble­
mas reales de la comunidad y no de güevo­
nadas de estas?" o "el gobierno sí tiene plata 
para gastar en estas pendejadas". 

Es obvio que en una época como la que es­
tamos viviendo, en la que la mayoría de las 
comunidades confronta graves problemas (eco­
n6micos, de salubridad, etc.), una labor cultu­
ral aparezca como un lujo. Pero sería deseable 
que el pueblo comprendiera (como en el fon­
do entiende) que la lengua es algo importante 
y fundamental y que sin la investigaci6n no 
hay posibilidad de cuidar efectivamente de esa 
lengua, que es el máximo y a veces casi el 
único tesoro cultural de la gente sencilla. Por­
que la historia de formas de vida reflejadas en 
la lengua de una época determinada será un 
bien inapreciable, pieza fundamental en la con­
ciencia hist6rica de un pueblo. 

ARANZAZU 

La poblaci6n, que da impresi6n de prospe­
ridad por el fuerte movimiento comercial, está 
situada al norte del departamento de Caldas, 
a hora y media de Manizales en campero, so­
bre un terreno muy accidentado y rodeada por 
dos quebradas: "Doña Ana" y "Las Peñas". 
Su clima es templado y los cultivos de mayor 
difusi6n son el café y el fique. 



EN ARANZAZU 
Y PEREIRA 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

El cultivo del café en la región se remonta 
a 1878, año en que José M. Ocampo y Cipriano 
Calderón sembraron el primer cafetal en la re­
gión de Alegrías (vereda del Municipio) . El 
fique, su cultivo y procesamiento, es más re­
ciente, pero ha adquirido un fuerte desarrollo: 
existe una cooperativa que cuenta con el equi­
po necesario para fabricar costales que luego 
son enviados a Manizales. 

También cuenta con la industria de la caña 
de azúcar, para obtener panela, pero en menor 
escala. 

Aranzazu es una población que da la sen­
sación de ser alegre; quizá sea debido a que 
en la tarde y primeras horas de la noche se ve 
por las calles a gran cantidad de niños que jue­
gan ruidosa y alegremente, a más de numero­
sos jóvenes de ambos sexos que salen a pasear. 

La gente se mostró cordial, amable y dis­
puesta a colaborar, aunque no libre de cierta 
inquietud por los móviles y posibles consecuen­
cias de la encuesta. D e todas maneras, no hubo 
dificultades dignas de mención para la reali­
zación del trabajo. 

Los aranzazunos llaman a su pueblo "el 
pueblo de los primos", porque quien más, 
quien menos, tiene parentesco con los restantes 
habitantes. Y tienen una costumbre muy ge­
neral, al parecer, en Caldas: denominarse por 
apodos, debido quizá a la necesidad de evitar 
la confusión de identidades : uno de nuestros 
informantes, José Luis Serna, señaló que con 
su m ismo nombre había otros tres señores y 
que para no confundirlos les agregaban el apo­
do; así, había uno apodado Guatín, otro Pe­
rreiio, otro más Chispas y el que nos hablaba 
se decía a sí mismo Chirrillas. 

-- - ~~- 1 

NoTICIA HISTÓRICA 

Del año preciso de la fundación de Aran­
zazu no se tiene noticia; se sabe que en 1851 
llegó al lugar Buenaventura Escobar, ex-sar­
gento del ejército que contra Bolívar organizó 

ARANZAZU. - "Tribuna" o balcón. 

ARANZAZU. - Vista parcial de la plaza, 

ARANZAZV. - Calle e iglesia. 



ARA ZAZU. - La gente el domingo después 
de m1sa. 

telar de hacer 
costales. 

ARANZAZU. - Fidelina S. de Becerra, 
informante del Atlas. 
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el general José M. Córdoba. Tras él llegaron 
más pobladores, como Valentín Sánchez, Jesús 
D uque, alias Gallinazo (¡ya desde entonces 
empleaban los apodos !) , Gabriel Peláez y otros. 

Sobre el origen de los fundadores hay un 
informe suscrito por Zacarías Alzate y N icolás 
Arcila, del 22 de noviembre de 1871, rendido 
al Concejo de la población, que dice : 

Por allá en el año 52, algunas familias del Can­
tón de Marinilla, estrechas en su tierra natal y no 
bien favorecidas por la fortuna, resolvieron situarse 
en lo que hoy lleva el nombre de Aranzazu . 

El caserío primitivo recibió el nombre de 
"El Sargento", en recuerdo de su primer po­
blador, pero en 1855 se le cambió por el que 
hoy tiene. Resp::cto al nombre de Aranzazu hay 
dos versiones: 1) unos afirman que en honor 
al Dr. Juan de Dios Aranzazu porque a) re­
galó los terrenos para su fundación, b) por­
que influyó con su prestigio para que, en 1853, 
fuera elevado el caserío a la categoría de d is­
trito; 2) en honor a la Virgen española del 
m ismo nombre, porque los vecinos la solicita­
ron por patrona del pueblo. Parece ser que el 
nombre le fue puesto para perpetuar la memo­
ria del ilustre antioqueño, pero no porque do­
nara terrenos, ya que la mayor parte de las 
tierras de la parte urbana fueron ced idas por 
Jesús Duque, según consta en escritura. 

En el h imno a Aranzazu dice una estrofa, 
relativa a los nombres de la población : 

Tu nombre es prestigio: es ya u n monumento, 
en tus alboradas llamas "El Sargento" 
hay c:n tu bautismo gloria militar. 
Y más ta rde ostentas el nombre radiante 
de un prócer insigne, de valor prestante 
que sabe sus gestas g1oriosas guardar. 

ÜBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

En el aspecto fonético, encontramos : yeís­
rno generalizado, aunque con leve tendencia 
a la africación del fonema; s apicoalveolar; f 
bilabial ; pronunciación fuerte de r y rr, en 
cualquier posición. 

Respecto al léxico nos llamaron la atención : 
cusurnbosolo para designar a la persona hura­
ña; riaño es la persona de labio leporino; seca­
leche se denomina al hijo menor ; tierra de 
ombligo es la que no es ni caliente n i fría; el 
tramposo que no paga sus deudas es llamado 
badulaque o petardista; los pequeños vendedo­
res de la galería o mercado reciben el nombre 
de afrecheros. Como medidas de granos son 



todavía empleadas la cuartilla, la pucha y el 
almud. 

También observamos gran frecuencia de 
uso de la muletilla izque, de exclamaciones 
como ¡ajue!, uso de nunca por no: "¿ usté nun­
ca fue ande ella ?", giros sintácticos muy gene­
rales en el español como ((yo se los he dicho" y 
otros de extensión más limitada como u no son 
capaz". 

Finalmente, como en casi todas las poblacio­
nes de Caldas antes visitadas, el tratamiento de 
más uso es el de vos con sus correspondientes 
formas verbales. 

MA N I ZALES 

Como ha ocurrido en otras capitales depar­
tamentales, la encuesta de Manizales se llevó 
a cabo, en su mayor parte, en una inspección 
de policía, en este caso en la de "El T ablazo", 
perteneciente al M unicipio y muy cercana a 
él. All í se consiguieron informantes con rela­
tiva facilidad, pese a que muchos de sus ha­
bitantes trabajan en Manizales. Según un in­
formante, el nombre de "El T ablazo" proviene 
de que en una disputa entre dos hermanos po­
bladores del sitio, uno de ellos agredió al otro 
con una tabla, dándole un tablonaz o o tablaz o. 

Algunos temas (oficios, alimentación ur­
bana, etc.) se preguntaron en la propia Ma­
nizales. Tanto alLí como en El Tablazo, las 
gen tes se mostraron amables y dispuestas a co­
laborar. 

Es notable en los manizaleños el amor y 
el orgullo por su ciudad y el deseo de q ue se 
la conozca y aprecie positivamente, y de que 
el viajero se lleve una buena impresión de su 
visita. 

N oTICIA HISTÓRICA 

Los terrenos que hoy ocupa la ciudad de 
Manizales eran llamados, a principios del si­
glo XI X, de Guacaica, y pertenecían a la razón 
social de González, Salazar y Cía., poseedora 
también de terrenos que iban hasta Salamina. 

En 1834, dos agricultores de Salamina, Fer­
mín López y José Hurtado, disgustados con 
los representantes de la Compañía, resolvieron 
salir a buscar tierras baldías para asentarse. Así 
llegaron al pie del cerro denominado hoy San 
Cancio, cercano a Manizales. Allí permanecie­
ron tres años, al cabo de los cuales retornaron 
a Salamina, de visita; tuvieron entonces la sor­
presa de saber que, habiendo confundido ellos 
el río Guacaica con el Chinchiná, todavía se 

MANIZALES. - Un sector de la ciudad. 

MANIZALES. - Iglesia. 

MA IZALES. - Vista parcial de la catedral. 
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MANIZALES. Jesús García interrogando a un 
trabajador de un tejar. 

MA . IZi\LES. Manera de l'levar el canasto 
para transportar mercado. 
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MANIZALES. Monumento al Ferrocarril cerca 
del parque Olaya Herrera. 

encontraban en terrenos pertenecientes a la 
compañía de marras. Abandonaron su asiento 
en el cerro de San Cancio y enrumbaron ha­
cia Cartago, pero se quedaron en lo que es hoy 
Santa Rosa de Cabal, de la cual fueron fun­
dadores. 

Pasaron varios años, y en 1843 Marcelino 
Palacio junto con Nicolás Echeverri y otros 
que iban en busca de oro de aluvión, llegaron 
hasta donde habían estado trabajando López 
y Hurtado; sin embargo, no permanecieron allí 
sino que regresaron a Neira, de donde habían 
partido. 

Con todo, Nicolás Echeverri, acompañado 
de Joaquín Antonio Restrepo y Antonio María 
Arango, regresó al sitio y se estableció en él, 
dándole el nombre de San Cancio, por haber 
llegado allí el día de la conmem oración de ese 
santo. 

Tras ellos fueron llegando otros colonos 
que abrieron rozas en los alrededores: Barro­
blanco, La Linda, Olivares, El Tablazo, Las 
Minitas, La Enea y Morrogacho. 

Neira era el punto de partida y de asen­
tamiento, pues si bien los hombres trabajaban 
en los otros sitios mencionados, sus casas y fa­
milias permanecían en la población. Pero no 
pasó mucho tiempo sin que las familias se fue­
ran trasladando a los sitios de trabajo y asen­
tando sus casas en ellos. 

A mediados de 1848, veinte colonos de los 
principales que habían ocupado los nuevos te­
rrenos se reunieron en Neira y acordaron sa­
lir a explorar los parajes para buscar un sitio 
adecuado para erigir un pueblo con todas las 
de la ley. 

Se dirigieron primero a La Enea, donde al­
canzaron a derribar selva, pero cayeron en la 
cuenta de que, habiendo un camino que unía 
a Neira con Santa Rosa y Cartago y otro que 
comunicaba con Mariquita, por el Ruiz, la nue­
va aldea, allí en La Enea, iba a quedar ale­
jada de las vías de comunicación y que lo me-



MANIZALES. - El hospital. 

JOr era situarse en la intersección de los dos 
cammos. 

Resolvieron entonces asentar la población 
en un lugar próximo a la vía para el Cauca 
y se fijaron en un punto situado a las márge­
nes de la quebrada Olivares, en las cercanías 
de lo q ue hoy se llama Las Minitas. 

Esta salida a poblar se conoce como "Expe­
dición de los veinte" y entre sus integrantes es­
taban los que posteriormente se han llamado 
"los fundadores". 

Respecto a la fecha de fundación no ha y 
acuerdo entre los historiadores; las opiniones 
osci lan entre los años 1846 y 1849, pero parece 
ser que la fecha más segura es la del año 1848. 

Respecto al nombre, se dice que se le puso 
por haber en la quebrada que le pasa más cer­
ca, mucha piedra maní (así llaman en Antio­
quia al granito) y sales por la abundancia de 
dicha piedra (-al, sufijo colectivo, en plural ). 
Otros sostienen que maní por la piedra pero 
sales por las salinas que se descubrieron cuan­
do exploraban para fundar el pueblo. Parece 
que la versión más aceptada es la primera, aun­
que de cualquier forma queda sin explicar el 
cambio de la s en z . 

Aunque no queda en la jurisdicción de Ma­
nizales, no podemos dejar de mencionar el 
Nevado del Ruiz, que para cualquier colom­
biano está ligado a la "ciudad de las puertas 
abiertas", como uno de los sitios ele mayor in­
terés para el visitante. Respecto al nombre del 
nevaclo, se clice que se le puso Ruiz por una 
familia de ese nombre, que poseía propiedades 
en sus inmediaciones. Pero más interesante es 
la noticia de que la denominación indígena 
era Cumanday, según unos, Camunday según 
otros ; lástima (sin ofender a los Ruiz) que no 
se haya conservado la denominación autóctona. 

Según las viejas historias, las primeras fies­
tas fueron muy solemnes y animadas y se re­
dactó un programa de las mismas - a cargo 
de Antonio María Arango, alias el Rico - , 
pJrte del cual copiamos: 
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MANTZALES. - El Tablazo. La única calle. 

MAN lZALES. - El T ablazo. Casa. 

MANIZALES. - H ombres y canastos destinados a 
llevar mercado a las casas. 

MA IZALES. - Horno de un tejar. 



PERETRA. - Una de las avenidas. 

PERETRA. - El coliseo (de deportes). 

PEREIRA. - Joaquín Montes preguntando sobre el 
tema del campo. 
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PEREIRA. - Parque Olaya Herrera . 

República de todo el mundo, 
En 50 del presente, 
Vamos a hacer unas fiestas 
Y hay que convidar la jente ( sic) . 

Mi querida Manizales, 
Ilustre ciudad brillante, 
H ija de unos limosneros,* 
Y creses ( sic) como j igante (sic) . 

Si tan h:::rmosa te encuentras 
En 9 años que es tu edad, 
¿Qué será dentro cincuenta, 
Si no tienes novedad? 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

Respecto a la fonética, Manizales es zona 
de s apicoalveolar; yeísmo total, con frecuente 
articul ación del fonema como africado; f bila­
bial; r y n generalmente vibrantes plenas, aun­
que ocasionalmente la r final de sílaba o de 
palabra se debilita o se hace fricativa, pero sin 
asibilación. 

Respecto al léxico, nos llamaron la atención 
los siguientes términos : guache 'garganta', lí­
chigo 'bolsa de cabuya', abundancia 'tienda en 
que se vende todo', vaga 'hondonada o ca­
ñón', encielado 'cielo raso', pala 'mango de un 
utensilio', estanquillo 'estanco', rábula 'tinteri­
llo'; las medidas para granos son la pucha, la 
cuartilla y el almud, como en Aranzazu. 

Finalmente, en Manizales se da alternan­
cia en el uso de vos y tú. 

P E REI RA 

Contrariamente a lo que hicimos en Mani­
zales, en Pereira no inten tamos buscar una ins­
pección de pol icía o una vereda para hacer la 
encuesta. Y en consecuencia, volvimos a expe­
rimentar las dificultades inherentes a la encues­
ta en las ciudades. 

Pese a la generosa y abnegada colaboración 
del ex-pagador del Instituto Caro y Cuervo, 

• Esto era, de seguro, u na broma. 



PERETRA. - En el jardín zoológico. 

don Gerardo Navarro, quien con sacrificio de 
su tiempo se dedicó a acompañarnos de una a 
otra parte en busca de informantes idóneos, fue 
muy difícil encontrar un campesino y otras 
personas nativas. 

Tanto a él como a su señora esposa y a do­
ña Edilma de Morales, quien también nos pres­
tó valiosa ayuda, así como al Sr. Gerente de 
las Empresas Públicas y a varios de sus emplea­
dos les hacemos llegar nuestro agradecimiento. 

Con todo y dificultades, logramos ponernos 
en contacto con pereiranos raizales y con perso­
nas residenciadas desde muy niñas en la ciu­
dad, y adelantar la labor. 

La gente pereirana es muy amable, acoge­
dora y sencilla en su trato. 

NoTICIA HISTÓRICA 

Por el año de 1850, Fermín López y José 
Hurtado, a quienes ya hemos visto andando 
por Manizales y fundando a Santa Rosa, avan­
zaron un poco más hacia Cartago, pero se que~ 
daron en lo que es hoy Pereira, en donde ha­
llaron las ruinas de la an tigua Cartago (San 
Jorge de Cartago), fundada en 1540 por Jorge 
Robledo, ciudad que fue trasladada al sitio que 
hoy ocupa, en el Valle del Cauca, en 1691. 

El lugar no sólo estaba bien situado como 
lugar de tránsito y estación para los viajeros, 
sino que también presentaba condiciones de 
habitabilidad. Al sitio, situado entre los ríos 
Consota y Otún, fueron llegando después más 
colonos. 

Por otro lado, vecinos de Cartago, encabe­
zados por el presbítero Remigio Antonio Ca­
ñarte, habían decid ido fundar una villa en el 
sitio de la antigua Cartago, para dar cum­
plimiento a los reiterados deseos del Dr. Fran­
cisco Pereira Martínez, abogado cartagüeño 
quien ya en 1825 se había interesado por esas 
tierras y las había adquirido por compra hecha 
a la nación, pero deseos que no pudo realizar 
personalmente, por haber fallecido en 1863. 

Los vecinos de Cartago partieron, pues, a 
cumplir la voluntad del Dr. Pereira, el 24 de 
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PERETRA. - El Bolívar desnudo, de Rodrigo 
Arenas, en la plaza de Bolívar. 

PERETR A. - Iglesia de San José. 

PERETRA. - Catedral. 



PEREII~A. - Casas en un ba rrio moderno. 

PEREIR1\. - Don Gerardo Navarro empujando una 
pasera en la "elda". 

PEREIRA. - Ebanistas en su labor. 

PEREIRA. - Ven ta de plátanos. 
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agosto de 1863, pero al llegar encontraron una 
colonia de cerca de 80 personas, unas veinte 
casas y varios cultivos. 

De común acuerdo y por iniciativa de Ca­
ñarte, se construyó una pequeña capilla de gua­
dua y paja, y en ella se celebró la primera misa. 

La aldea empezó entonces a llamarse de 
Pereira, para honrar la memoria de quien ha­
bía impulsado su fundación, nombre que le 
fue reconocido jurídicamente el 11 de enero de 
1865. 

La ciudad fue poblada inicialmente por co­
lonos que sólo aspiraban a tener un pedazo de 
tierra, pero a partir de 1870 y sobre todo a raíz 
de las guerras civiles de 1876 y 1885, los inmi­
grantes que llegaron venían con una mentali­
dad más empresarial, ya que muchos de ellos 
estaban vinculados a capitales antioqueños. Es 
decir, "a una colonización espontánea de colo­
nos que no disponían de otro recurso que sus 
brazos, sus hachas y sus machetes, que actua­
ban individual o familiarmente, sucedía una 
colonización empresaria y capitalista". 

La economía de Pereira se basa en la agri­
cultura (café), ganadería y comercio, pero, a 
más de ello, actualmente ocupa uno de los pri­
meros lugares en la industria de las confec­
ciOnes. 

ÜBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

Fonéticamente encontramos: s apical, aun­
que tal articulación predominante parece co­
existir con otros tipos de articulación de la s; 
yeísmo total ; r y rr de articulación fuerte y f 
bilabial. 

En cuanto al léxico : churumbela es nombre 
humorístico de la boca; raspao es el hijo me­
nor ; buque se llama al marco de la puerta y 
nave es la hoja de la misma, como en el Valle. 

Finalmente, en Pereira desaparecen las me­
didas para granos que habíamos encontrado 
en Aranzazu y Manizales. 

jENNIE F!G UEROA LORZA 

OBRAS CONSULTADAS 

Historia de Pereira, por Lms D uocE GóMEZ, JuAN 
FRrEDE y }ArME ]ARAMILLO URrBE, Pereira, 1963. 

H istoria de la ciudad de Manizales, por Fr. PEDRo 
F Aso, Manizales, 1926. 

Breve monografía de Aranzazu, por RoBERTO Acu­

DELo (copia mecanografiada) , A ranzazu, 1951. 
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(L A COPLA ERRANTE~ 
DE CARLOS GARCIA PRADA 

Por largos años Carlos García Prada (na­
cido en 1898) ha sido un incansable difusor 
de la cultura colombiana en los Estados U ni­
dos, donde adelanta una magnífica labor en 
pro del conocimiento de las letras nacionales. 
Decano, por derecho propio, del grupo de co­
lombianos que regentan cátedras universitarias 
en dicho país, su brillante trayectoria y la im­
portancia de su obra crítica y original lo colo­
can entre nuestros intelectuales de mayor valía 
residentes actualmente en el exterior. 

La producción total de García Prada sobre­
pasa la treintena de volúmenes que cubren una 
extensa gama de temas y disciplinas: ensayo, 
crítica literaria, estética, historia, poesía origi­
nal, bibliografía, folclor, pedagogía, etc., desta­
cándose en ella algunas obras que señalan hitos 
en la historiografía literaria de Colombia. Ta­
les son, por ejemplo, A Tentative Bibliography 
of Colombian Literature (Cambridge, Harvard 
University Press, 1934), repertorio en que co­
laboró el investigador norteamericano Sturgis 
E. Leavitt, la conocida Antología de líricos co­
lombianos (Bogotá, Imp. Nacional, 1936-37. 2 
v.ols.), que incluye un sagaz estudio sobre la 
poesía nacional, y el utilísimo Diccionario de 

GARCÍA PRADA, CARLOS, 1898- comp. 

La copla errante en tierras colombia­
nas. Introducción, selección y arreglo de ... 
Madrid, Ediciones Iberoamericanas, 1971. 

262 p., 3 h. ilus. 19 cm. (Biblioteca 
de Autores Hispanoamericanos, 6) . 

C861.4 
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literatura latinoamericana: Colombia (Wash­
ington, Unión Panam ericana, 1959), preparado 
en su edición provisional casi íntegramente por 
García Prada. Notables son también sus Estu­
dios hispanoamericanos (Madrid, El Colegio 
de México, 1945), Poetas modernistas hispano­
americanos: Antología (Madrid, Ediciones 
Cultura Hispánica, 1956), y Poesía de Espaiia 
y América (Madrid, Ediciones Cultura Hispá­
nica, 1958. 2 vols.), tom os en que los autores 
colombianos están ampliamente representados. 

Con su libro más reciente, La copla errante 
en tierras colombianas, García Prada aborda un 
campo de su predilección y se une al grupo 
de distinguidos folcloristas nacionales que han 
dedicado sus esfuerzos a recoger y es.tudiar_ el 
rico venero de nuestra poesía popular : Antonio 
José Restrepo, Benigno A. Gutiérrez, Joaquín 
R. Medina, Francisco Ospina, Juan de Dios 
Arias, Jaime Exbrayat, Octavio Quiñones Par­
do, Andrés Pardo T ovar, Francisco Suárez Pi­
ned a, José Antonio León Rey, Lucio Pabón 
Núñez, Guillermo Abadía M., etc. A diferen­
cia de otras compilaciones similares la de Gar­
cía Prada no es regional e incorpora, con gusto 
y tino, cantas de diversas áreas del país para 
ofrecer un muestrario variado y representativo 
del coplería colombiano. 

La copla et·rante contiene unas 900 cantas 
entresacadas de las 12.000 o más que ha reco­
gido el compilador hasta la fecha, y se orde­
nan, debidamente clasificadas, en las tres pri­
meras secciones del libro: "Vamos cantando", 
"Amores y amoríos" y "Descosidos y pespun­
tes". En la última sección, "Rovirenses", apa­
recen, a manera de apéndice, coplas originales 
de García Prada, algunas de las cuales ya había 
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C ARLO S GA R C Í A PR ADA 

publicado en Guitarrico rovirense (Bogotá, 
1958), que, además de mostrar muy a las claras 
su oriundez santandereana, descubren su vena 
humorística matizada de un gracejo sabroso y 
juguetón. La obra lleva un breve estudio sobre 
la copla colombiana a guisa de "Introducción" 
y se complementa con un "Glosario" y una 
lista selecta de "Obras de consulta". Las il us­
traciones a plumilla que exornan el volumen 
son también obra del autor. 

Aunque García Prada no n iega el origen 
primigenio español que pueden tener algunas 
coplas coJombianas, s::ñala asimismo la impo­
sibilidad de establecer con precisión las fuentes 
verdaderas para nuestras cantas nacionales. En 
su estudio del coplería colombiano establece, 
siguiendo a otros críticos, tres zonas poéticas 
populares con características demográficas, eco­
lógicas y folclóricas propias, a saber : la zona 
fría, en que prevalece lo indígena y se impone 
el torbellino como el aire típico del altiplano; 
la zona templada, la más rica entre todas en 
producción musical y poética, asiento natural 

del bambuco y la guabina ; y la zona ardiente 
in fl uída por el elemento negro y sus mezcla~ 
racial es, en cuyo territorio predominan el jaro­
po y los aires afro-americanos. A la variedad 
geográfica, étn ica, ambiental, sicológica, etc. 
que presentan estas tres zonas, corresponde una 
igual variedad en las manifestaciones folclóri­
cas y en los diversos tipos de cantas q ue d ifícil­
mente podrían ceñirse a una clasificación es­
trech1. García Prada las organiza principal­
mente por tema o motivo y acierta a seleccio­
~ar muestras de evidente valor poético, folcló­
n co o humorístico. Así entre las "T ristezas 

' ' anhelos y añoranzas", resalta la siguien te copla : 

Cantas, cant icas mías 
canticas 'e mis ensueños: 
¿por qué camino se pierden 
y van a dar al silencio? 

Y entre las humor ísticas que h ieren como 
"puñaladitas", una en que alcanza a transpa­
rentarse la protesta social: 

Cuand'un blanco 'tá comiendo 
di un negru en la compañía, 
u el blanco le debe al negro 
u es del negro la comía. 

El humor se tiñe de picard ía en la q ue 
transcribimos a continuación: 

¡Qué boni ta 'd la novia!, 
más bonita la madrina: 
debajitu el pañolón 
se lleva media gallina ... 

Baile, poesía y música se unen en esta copla 
tan conocida por todos los colombianos : 

El baile del torbellino 
ha de bailarse versiao: 
al centro los de corrosca 
¡y ái sos camisón rosao! 

En La copla errante las piezas populares se 
imprimen con las grafías que en parte corres­
ponden a la manera de hablar en ciertas regio:: 
nes del país. Las cantas compuestas por el autor 
conservan el espíritu de la tierra santanderea­
na, tal vez por aquello de que 

en mi tierra u en la ajena 
no dejo de ser quien soy. 

García Prada no pretende que su antología 
pueda considerarse el "Coplería de Colombia", 
pero su compilación de aires populares induda­
blemente representa un esfuerzo plausible y 
constituye una nueva con tribución de este es­
tudioso colombiano q ue desde su lejano retiro 
en los Estados Unidos nunca cesa de servir a 
la patria. 

HÉcTOR H. Ü RJ UELA. 



EL LENGUAJE TAMBIEN 
T ampoco por los campos de la leng ua el pano-

. rama nacional es arboleda de naranjos en flor . 

Abunda la hojarasca. Pero p ueden estar tranquilos 
los arcángeles porque esto no cuenta con el los. Ja­
más. Los equivocados pertenecemos a ese pícaro 
mundo donde escasea la carne y hacen de las suyas 
los demonios. Somos pobres mortales de todos los 
d iablos. Y antes q ue estalle el coro de las ví rgenes 
necias, no obstante la advertencia q ue acaba de 
hacerse, conviene repetir con Perogrullo: los des­
plantes idiomáticos también existían antes de 1970; 
también se van a cometer después de 1974; tam­
bién aumentan en otros países; también hay gen­
tes que hablan a la perfección. ¿Queréis más ' 

Como a Unamu no, a m i tam poco me seduce 
el oficio de cazar gazapos, entre mil razones por 
una elemen tal: por mi ig norancia arcangélica. Creo 
que sobra enumerar las 999 restantes . Por eso, en 
lugar de citar casos concretos, con la bárbara men­
ción de nombres propios, al esti lo del circo roma­
no, me limitaré a unas cuantas observaciones ge­
nerales, con la seguridad de que mis propios erro­
res bastan para demostrar la evidencia del desba­
raj uste reinante. ¿ H abrá que demostra r la eviden­
cia? El hecho es público y patente: hay desbara­
juste id iomático. 

U na primera dificultad en la corrección de di s­
parates g ramaticales es la evolución de la lengua, 
que de la noche a la mañana, tomándole el pulso 
a la costum bre, le da patente de legi timidad a lo 
q ue condenaba la víspera. ¿Y q ué me dice usted 
de los caprichos que todos cultivamos, con el ar- . 
gumento personal y egoísta del buen gusto ? Yo, 
por ejem plo, sufro gripa, dulce y t ranquilamente, 
a sabiendas ele que el Diccionario trae gripe (con 
la e de elefante) . Y no me importa un pite pre­
feri r escogencia a escogimiento, por la personalí­
sima razón de que el segundo vocablo me parece 
m uy entumecido y feíto. 

E l le para el acusativo (le conocí, Le amé) lo 
tenemos por dislate común. Pero es sabido q ue 
g raneles escritores de España lo emplean a troche 
y moche. 

Es cierto que en todas las épocas se escucha el 
reproche por el relajamiento del lenguaje. Para 
ci tar un solo ejem plo, Ramón y Caja!, muerto 
en 1934, en su obra El mundo a los oc!Jenta años, 
pone el grito en el cielo por el alud arrollador de 
palabras exóticas, t raídas ele los cabellos para me-
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ted as en el idioma de Cervantes y puestas de mo­

da con general desenfado. Así escribió : "L a turba 

de las gentes habla y escribe a su talante y capri­

cho. Y lo más g rave es que la juventud se conta­

gia. ¡Qué siglo ! Yo m ismo, que lamento tales des­

manes, he sido m ás de una vez contaminado in­
conscientemente. Acúsome ele haber caído en ga­
licismos y extranjerismos a la moda". E l sabio 

Ramón y Caja! enumera en seguida algunos voca­

blos que le causaban inmenso disgusto, como 

avalancha, constatar, control, financiar, estructu­
rar, solucionar, destacar, presupuestar. . . A lgunos 
de ellos, como el control, tienen hoy bendición 

académ ica. Otros contin úan excom ulgados . . . 

Aclarado todo esto, sin ni ng ún ánimo de pe­

dantería ni sabor ácido de naranjas agrias, con 

timidez y so nrisas, vamos a ver (así en plural), 
unos cuantos vocablos y unas cuantas exp resion\:s 
de moda que dejan en el oído cierto equívoco sa­
bor ele naranjales agrios. 

En m uchas partes, y es fácil comp roba rlo dia­
riamente en la televisión, se escucha la locución 

"a través de". No hay declaración, d iscurso ni 
mesa redonda (con excepciones arcangélicas) don­
ele no se at raviese : a t ravés de estos micrófonos, a 
t ravés de este congreso, a t ravés ele esta cam paña, 
a t ravés ele cartas . . . La sola repetición t iene ya 
acento ele fasti dio. Pero hay algo más : esas t res 
palabras forman un modo adverbial que significa 
"por entre". E l Diccionario (con la mayúscula 
autoridad ele la Real Academia) ofrece dos ejem­
plos : a través ele la celosía, a través ele una gasa. 

Como q uien dice: por entre la celosía, por entre 
una gasa. Parece, pues, que no está bien em plear 
d icha locución como sinónimo ele medio : a t ravés 
ele esta carta, cuando quiere decirse "por medio 
de esta carta". Quedaría el pretexto del lenguaje 
figurado. Pero las fig uraciones también deben te­
ner un límite. Se está abusando en exceso. 

L a preposición hasta sirve para expresar térmi­
no ele algo : hasÚ mañana, mi amor; voy hasta 
San Rafael ; hasta la vista; le pueden im poner una 
multa hasta de veinte mil pesos. Pero en muchos 
lugares del planeta, por ejem plo en la T elevisa ra 
N acional, en programas de "elevado" análisis po­
lítico, se oyen delicias de esta guisa: hasta ahora 
comienza la película. Cuando eso oí, una noche 



cualquiera de febrero, sen tí hasta ganas de llanto. 
Y risa hasta no más. 

e onllevar es un verbo que hoy se las trae y se 
las lleva. Todo lo que implica algo se volvió con­
llevar. H orroroso. Conviene leer el Diccionario: 
"Conllevar, Ayudar a uno a llevar los t rabajos. 
Sufri rle el genio y las impertinencias. Ejercitar la 
paciencia en los casos adversos". Sobran comenta­
rios y sobran ejemplos. 

Acaso por la devoción a la mentira, ya no basta 
decir cosas; hay que enfatizar. Todo el que decla­
ra lo hace con énfasis, enfáticamente. E l de menos 
puntualiza ... Un animador de la televisara enfa­
tiza de un modo distinto : "Este cantante, de ver­
dad, de verdad, es un buen, pero un buen cantante. 
D e verdá ... ". 

E l t;n-,base a me suena a botellazo. En base a 
lo q ue te conté; en base al juego de tres t res, el 
equipo colom biano ya ha metido tres goles .. . Dt' 
acuerdo a es un giro q ue no provoca recordar. Con 
base en lo anterior y de acuerdo con la sana cos· 
tumbre de otra época, sería preferible m andar al 
diablo esos modismos. . . de m oda. 

La lista es larga. Después se verá que es lar­
guísima. 

Sin espacio n i tiempo para echarle una ojeada 
(de ojo) a la Babel q ue se está formando en el 
Banco Ganadero con las declaraciones de Manuel, 
Ahel y Rafael, no resisto al deseo de reco rdar u nas 
frases. 

D ijo Rafael : "F inalmente, debo decir q ue mu­
chos colombianos están hastiados de negocios il í­
citos, pero que no todos ellos ocurren den t ro del 
sector público". Perfecto. Mal de muchos, consue­
lo ele tontos. 

D ijo Abel, y por más sci'ías Carbonell, que ya 
tiene elementos sufici entes "para calificar la acti­
nd de los fu ncionarios respectivos desde el escor­
zo más amplio de las incompatibilidades éticas a 
q ue están sujetos. . . Las decisiones del Superi n­
tendente Ba ncario sobre la materia serán notifica­
das en su oportunidad a quienes resulten afectados 
a través de procedim ientos establecidos en la ley". 

E l a través de carece ele importancia. Mal de 
m uchos .. . Pero el escorzo (término pinturero) 
sí p roduce escozor. 

Tiempo habrá de volver a la Babel de Manuel, 
Abe! y Rafael. Por hoy basta saber que el idioma 
también, como la mor:1l, está en puro relajo . . . 

J. EMILIO DuQuE. 
En El Espectado,-, 1 O de rnarzo de 19i3. 
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POMBO RESUCITADO 
En mi época, no muy lejana, de profesor de 

literatura colom biana, solía yo decir que Pombo 
es uno ele los poetas colombianos más polifacéticos 
Y para comprobar m i aserto hacia el inventario lí­
rico del laureado bardo bogotano quien incursionó 
en todos los ca mpos del verso. Ahora me saca va­
ledero el magnífico libro de H éctor H . Orjuela, 
Poesía inédita y olvidada, que en dos tomos - ca­
da uno de 650 páginas- editó el año pasado el 
Instituto Caro y Cuervo en su colección "Biblio­
tec:1 colombiana". 

Para darse una idea ele la variedad ele los temas 
tratados por Pombo, bástenos citar los capítulos 
en q ue está dividido el primer tomo de la obra 

-ele O rjuela: a) Poesía política ( política nacional y 
extranjera); b) poesía patriótica y popular; e) 
poesía satírica y hum orística; eh) fábulas y ver­
dades; el) poesÍ:1 y homeopatía; e) polémicas en 
verso; f) trad ucciones (del francés, inglés, italiano 
y latín ); g ) poesía sagrada. Agréguese a lo ante­
rio r su poesía amorcsa, ele circunstancia, descri p­
tiva, infa nti l, h istórica, y hasta sus libretos para las 
Óperas Ester y Florinda, y tendremos a un poeta 
que sólo tiene parangón en Lope ele Vega por su 
fertil idad y amplitud de temas. 

Lns dos tomos ele Poesía inédita y olvidada· 
so n el trabajo más completo en su género que 
se ha realizado en Colombia, y esto hay que agra­
ckcérselo al Instituto Caro y Cuervo, fiel divulga­
dor ele nuest ra cultura literaria, y a H éctor H . 
Orjuela, concienzudo investigador y a tinado crí­
tico, quien para llevar a cabo esta magna ta rea 
escudrii'ió en los papeles inéditos de Pombo, en­
tonces al cuidado de la viuda de Antonio Gómez 
Restrepo, y en las anteriores antologías del poeta. 
O rjuela y:1 había publicado en el mismo Ca ro y 
Cuervo su Biografía y bibliografía de Rafael Pom­
bo (1965) ) , ele suerte que con los dos nuevos to­
mos que vengo comentando, completa la imagen 
.lírica y humana ele uno de nuest ros grandes poe· 
tas, uno de los de vena más rica en la poesía ele 
lengua española, al deci r de su antologista. 

Nada pinta mejor a Pombo que el epígrafe 
puesto por Orjuela en el tomo primero : "Mañana 
caerá yerto el pulso con q ue escribo y a m uchos 
que dirán : ¡Pobre! está muerto, m i pensamiento 
g ri tará ¡Estoy vivo!". 

O seAR E c HEVERRI M EJ ÍA. 

En La Estrella de Pa11amá, 27 de marzo de 1973. 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE DICIEMBRE DE 1972 

ABADÍA M., GU ILLERMO. - Coplerío colombiano. 
[Bogotá, Insti tuto Colombiano de Cul tura, 
1971] . 126 p., 1 h. 16Yz cm. (Biblioteca 
Colombiana de Cultura. I : Colección Popular, 
2). Contenido: Selección de "Cantas" Po­
pulares de Colombia. 

AcosTA DE SAMPER, SoLEDAD. - El Descubridor y 
el Fundador. J'Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cultura, 1971]. 103 p. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cul tura. 1: Colección 
Popular, 7). 

AGEJoo10, F RIDERrcus. - Librorum saec. XV impres­
sorum qui in publica Ticinensi Bibliotheca ad­
servantur catalogus. Cura et studio Tu lliae Gas­
parrini Leporacc. F lorentiae (Italia) , Leo S. 
Olschki, 1954. 3 h. p., 468 p., 2 h. 25 cm. 
(Biblioteca di Bibliografía Italiana, 29). 

A ·zoLA Gói\tEz, GABRIEL. - Una máquina mara­
villosa : el organismo humano. Selección de ma­
teriales y glosario: Doris Aman da Espitia y 
Carmenza Ayala. [Bogotá, Instituto Colom­
biano de Cultura, 1972) . 109 p., 9 h. láms. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. 
I : Colección Popular, 36) . 

BALZAC, H ol\'onÉ DE. - La búsqueda de lo absolu­
to. [Bogotá, Instituto Colombiano de Cultu­
ra, 1971]. 2 v. 16Yz cm. (Biblioteca Co­
lombiana de Cultura. I: Colección Popular, 
17, 18). 

BARRETO SouLIER, JoRGE. - Peces ostraciidae del 
Atlánt;co colombiano . . . Bogotá, 1 Univer­
sidad de Bogotá Jorge T adeo Lozano·¡, 1971. 
15 p., 2 h. láms. 24 cm. (Museo del 
Mar, Boletín N C? 3). 

BoNJLLA-NAAR, ALFONSO. - Lucero, cuento de na­
vidad, y otros cuentos infantiles . . . [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1971J. 103 
p. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. 1: Colección Popular, 10) . Conteni­
do: Cuentos de Rafael Jaramillo A rango, San­
tiago Pérez T riana y F anny Osorio. 

CABALLERo CALDERÓN, EDUARDO. - El almirante 
nmo y otros cuentos. [Bogotá, Instituto Co­
lombiano de Cultura, 1972 J. 128 p. 16Yz 
cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. I: 
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Colección Popular, 30) . Contenido: El pastor 
de puercos. - La traición de Francisquillo. -
T odo por un florero. - El corneta llanero. - El 
zapatero soldado y El caballito de Bolívar. 

CAICEDO AYERBE, AuRELIO. - Popayán . . . Fo-
tografías de Abdí1 E ljaiek. Diagramación de 
Consuelo de Riaño. Bogotá, Banco Cafetero de 
Colombia, 1972. r S. p.J. láms. ( algs. cols.). 
29Yz cm. (Herencia Colonial, 3) . Con 177 
fotografías. 

C.\RRANZA, MARI A).IERCEDEs, comp. - ueva poe­
sía colombiana. [Bogotá, Insti tuto Colombia­
no de Cultura, 19711. 99 p. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cul tura. I: Colección 
Popular, 14) . 

CARRAKZA, MAniAi\lERCEDES, comp. - Siete cuen­
tistas ¡avenes. [Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cultura, 1972 J. 143 p. 16Yz cm. ( Bi­
blioteca Colombiana de Cultura . I: Colección 
Popular, 26). 

CARRASQUlLLA, ToMÁs. -Frutos de mi tierra. Edi­
ción y estudio por Seymour Mentan. Bogotá, 
Insti tuto Caro y Cuervo, 1972. LXVI I, 356 p., 
1 h. front. (ret.) , láms. 21Yz cm. (Biblio­
teca Colombiana, 4) . Contiene un facsímile 
de la portada de la primera edición, 1896. 

CARVALHO-NIETo, PAULO DE. - History of l beroa­
merican folklore . . . Oosterhout (The N ether­
lands), Anthropological Publications, [ 1969 ]. 262 
p. 19 cm. 

c.~sTELLA 'OS, RAFAEL RAi\lÓc , comp., pról. -
Cuentos venezolanos (Antología de la narrati­
va venezolana). j"Bogotá, Instituto Colombia­
no de Cultura, 1971_1. 198 p., 1 h. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I: Colec­
ción Popular, 13). 

CA TALA 'O, PIERA. ·cELO. - "Latinus" come sinoni­
mo di " Italicus" nel linguaggio giuridico e re-
ligioso. [ s. !.] , Giu ffre Eclitore, [ s. a.'l. p. 
H0~-809. 24 cm. Separata de 'Studi in onore 
di Edoardo Volterra', vol. 4. 

C.HALANO, PIERA NGELO. - "Templum". T orino 
(Italia), Unione Tipografico-Editrice Tori nesc, 
fl 971 J. p. 3-17. 20 cm. Separata del ' lo. 
vissimo Digesto Italiano'. 



CENTRO ll\TERAMERICANO PARA LA PRODUCCIÓN DE 
MATERIAL EDUCATIVO y CIENTÍFICO, CIMPEC. 
- En lucha contra el hambre. [Bogotá, Ins­
tituto Colombiano ele Cultura, 1972 J. 104 p. 
i lus. 16Yz cm. ( 13iblioteca Colombiana ele 
Cultura. I: Colección Popular, 46). 

CENTRO REGIONAL DE AYUDA TÉcNICA, ed. - Có­
mo utilizar la biblioteca y el centro ele recursos 
educativos . . . México, D. F., Buenos Aires, 
Agencia para el Desarrollo Internacional, [ 19711. 
18 p., 1 h. 23 cm. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. - El celoso ex­
tremeño. rBogotá, Instituto Colombiano ele 
Cultura, 1971 J. 78 p., 1 h. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana ele Cultura. I: Colección 
Popular, 6). 

CERVANTEs SAAVEDRA, MIGU EL DE. - El Ingenioso 
Hidalgo don Quijote de la Mancha. Adapta­
ción de Bernardo Elejalde Toro. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972 J. 2 
v. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. I: Colección Popular, 49, 50). De 
la edición " IV Centenario", Edit. Castilla, 
Madrid. 

CoRDOVÉZ Mou RE, JosÉ MARÍA. - Las fies tas ele 
toros . . . y otras fi estas (Cuadros ele costum­
bres). [Bogotá, Insti tuto Colombiano ele Cul­
tura, 1971 ]. 146 p., 1 h. 16Yz cm. (Biblio­
teca Colombiana de Cultura. I: Colección Po­
pular, 1). Contenido. - Las tres tazas, por 
José María Vergara y Vergara. - U na docena 
de pañuelos, por José David Guarín. - Nos 
fuimos a Ubaque, por José Manuel Groot y 
otros. 

DÍAZ DÍAZ, ÜSWALDO. - Blondinette. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972] . 151 
p. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cul­
tura. I: Colección Popular, 43). 

EcuADOR. MINISTERIO DE RELACIONES ExTERIORES. 
DEPARTAMENTO CuLTURAL, comp. - Cuentos 
ecuatoriarios. [Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cultura, 1971]. 149 p., 1 h. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I : Colec­
ción Popular, 4). 

EMBAJADA DE PANAMÁ EN CoLOMBIA, comp. -
Cuentos panameños. [Bogotá, Instituto Co­
lombiano de Cultura, 1972]. 151 p., 3 h. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cultu­
ra. J: Colección Popular, 24) . 
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EMBAJADA DEL BRASIL EN CoLOMBIA, comp. -
Cuentos brasi leños (Selección) . l Bogotá, Ins­
tituto Colombiano de Cultura, 1972]. 166 p., 
1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. I: Colección Popular, 34) . Conteni­
do: Cuentos de Joaquím Maria Machado de 
Assis, José Bento Monteiro Lobato, Joiio Gui­
maráes Rosa y Jorge Amado. 

EMBAJADA DEL PERÚ EN' CoLOMBIA, comp. -
Cuentos peruanos . Antología. (Bogotá, Ins­
tituto Colombiano de Cultura, 1972]. 176 p. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. 
I: Colección Popular, 44) . Contenido : Cuen­
tos de Enrique López A., Clemente Palma, 
Manuel Beingolea, Ventura García C., Abra­
ham Valdelomar, César Vallejo, José D íez Can­
seco, Martín Adán y otros cuentistas peruanos. 

EsTÉVEZ, MARIO. - Estudio preliminar sobre la 
biología de dos especies alopátricas de cangre­
jos brachyrhy ncha del Pacífico colombiano . .. 
Bogotá, [Universidad de Bogotá Jorge Tadeo 
Lozano], 1972. 17 p., 3 h. 24 cm. (Mu­
seo del Mar, Boletín N 9 4). 

FERN'ÁNDEZ D uRo, CEsÁREO. - Las joyas de Isabel 
la Católica. Las naves de Cortés. El Salto de 
Alvarado. Epístola dirigida al Ilmo. Señor don 
Juan de Dios de la Rada y Delgado . . . Ma­
drid, Imp. de Manuel G . H ernández, 1882. 
53 p. (anv.) 19Yz cm. Fotocopia: Real 
Academia ele la Historia, Madrid, 1972. 

FoRERO Col'TRERAs, MA NUEL JosÉ. - Narraciones 
históricas curiosas . [Bo-gotá, Instituto Colom­
biano de Cultura, 1972]. 127 p. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I : Colec­
ción Popular, 31). 

FuEJ\TE, NICANOR A. DE LA. - Huacatil. Roman­
ces. Chiclayo (Perú), [Imp. del Colegio Mi­
litar Leoncio Prado l, 1966. 70 p., 1 h. 20Yz 
cm. 

GoRKI, MÁxiMo, 
gotá, Instituto 
127 p . 16Yz 
de Cultura. I: 

seud. - La joven Italia. (Bo­
Colombiano de Cultura, 1972]. 
cm. (Biblioteca Colombiana 
Colección Popular, 27). 

HERNÁNDEZ, JosÉ. - El gaucho Martín Fierro 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
1972) . 111 p. 16Yz cm. (Biblioteca Co­
lombiana de Cultura. I: Colección Popular, 32). 

HoLGUÍN HoLGUÍN, ANDRÉs, tr.- Poesía francesa. 
Antología. Madrid, Ediciones Guadarrama, 
1954. 702 p., 9 h. 23Yz cm. 



·snTuTo CoLOMBIA ·o DE CuLTURJ\, ed. - La 
patria y los días. Antología de crónicas. [Bo-
gotá, Ca nal Ramírez, Antares, 1971J . 2 v. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombi;¡na de Cultu­
ra. 1: Colección Popular, 5, 15). 

]ARAMILLO MEZA, )UAl'\ BAuTisTA. - Vida de Por­
firio Barba Jacob. [Bogotá, Insti tuto Colom­
biano de Cultura, 1972]. 159 p. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. 1: Colec­
ción Popular, 42). 

KIPLING, R uoYARD. - Capitanes intrépidos. [ Bo­
gotá, Instituto Colombiano de Cultura, 1971]. 
212 p., 1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombia-
na de Cultura. I : Colección Popular, 8). 

LórEz, ANTO ·¡o JosÉ, Pbro. - Su mejor obra. Se­
lección del Pbro. Adalberto Mesa Villegas. 
l Manizales (Colombia) l, Gobierno D eparta-
mental de Caldas, [1972'1. 455 p. láms. 
(ret., facsím.) 20Yz cm. (Biblioteca de Au-
tores Caldenses, 36) . Contenido: Miguel An­
tonio Caro y su obra literaria, p. 59-72. 

LozAKo v LozAKO, JuA ·. - Mis contemporáneos. 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
1972]. 175 p. 16Yz cm. (Biblioteca Co­
lombiana de Cultura. I : Colección Popular, 
45). Contenido : Biografías de Carlos Lozano 
y Lozano, Alberto Lleras Camargo, Darío 
Echandía, Ca rlos Lleras Restrepo, Jorge Elié­
cer Gaitán y Gabriel Turbay. 

MAUPASSANT, Guv DE. - Bola de sebo. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972]. 83 
p. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cul­
tura. l : Colección Popular, 29). Contenido: 
Felicidad perdida y La loca. 

MAYA, RAFAEL. - Sonetos . . . [Medellín (Co-
lombia), Relaciones P úblicas de "Coltejer"], 
1972. [ s. p.] . 24 cm. Separata de "Colom­
bia Ilustrada", vol. 9. 

MERCADO SILGADO, JoRGE E. - otas sobre los es ta­
dos larvales del sábalo megalops atlanticus va­
lenciennes, con comentarios sobre su importan­
cia comercial . . . Bogotá, [Universidad de 
Bogotá Jorge T adeo Lozano l, 1971. 28 p. 
ilus. 24 cm. (Museo del Mar, Boletín T9 

2). 

MEsA, CARLOS E., C. M. F. - La ciudad colombia­
na, creación hispano-eclesial . . . [Bogotá, 
Academia Colombiana de H istoria, 1972]. p. 
236-280. 24 cm. Separata del "Boletín de 
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Historia y Antigüedades", vol. 59, l rs. 690, 691, 
692. 

MHti\J\!ÓN, ALBERTo. - Bolívar. [Bogotá, Insti-
tu to Colombiano de Cultura, 1971, 1972] . 2 
v. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. I: Colección Popular, 20, 21). 

MoNTOYA DE U?o..JAÑA, ENRJQU ETA. - La criolla 
Policarpa Salavarrieta. [Bogotá, Instituto Co­
lombiano de Cultura, 1972]. 2 v. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. l : Colec­
ció n Popular, 38, 39). 

Mol':TEZUMA H uRTADO, Au~Eino . - Estampas es­
pañolas. [Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1972J. 133 p., 1 h. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cultura. 1: Colección 
Popular, 35). 

lúÑEz, ANGEL. - Nosotros-piedra. l Buenos 
Aires], Rodolfo Alonso Editor, [19721. 86 p., 
3 h. 18Yz cm. (Colección Contemporáneos) . 

ÜRTI Z, SERGIO ELÍAs. - Misión diplomática del 
general Antonio Morales Galvis, en Centro 
América . . . rBogotá, Academia Colombia­
na de Historia, 19721. p. 42-49. 24 cm. 
Separata del "Boletín de H istoria y Antigüe­
dades", vol. 59, Nrs. 687, 688, 689. 

Osomo, CÉsAR AcLETO. - Cyanophitas de la Cos­
ta Atlántica de Colombia (Santa Marta y Car­
tagena) . . . [Bogotá, U niversidad de Bogo­
tá Jorge T adeo Loza no, 1970]. 12 p. 4 h. 
láms. 24 cm. (Museo del Mar, Boletín 9 

1). 

OsoRIO, FANNY, comp., pról. - Lección de poe­
sía. Antología de poemas infantiles. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1971]. 119 
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